"odas, »0m0s mb 


AR >b' ge e 7 E 


a Peon e 111 apa 


WN 


—E 


S y 0) Li de: 


W NSS3 > 


COMLAYTIDA 


Besos y rezos, Rafael Montoya - DA A 3 
ÑNiuón, Rigardo Nieto xrw ¡oo tair  dróparamzra ERA POS 378 3008 
Noches de luna, Abel Mat... o a ra AN sé 


Ritornelos, AD. PariNa...oooooommsor=sss- CA 
El tío Gervasio, Joaquín Dicentd.k.vo «<cónoso unid nds 


Simbólica, Héctor Blancd ¿dente eh rra a E ARANA | 3 
La canción del oro, Rubén Dairtolicos 72; ia e ; 


Pecadora, Pacho Vulencia..... a a A AN 385 
386 


Confidencia, Salvador VIE das Ya AE AO AN 
Simbolismos d» la floresta, M. A. Carvajal... ooo... ....... ... 391 


Blanca y negro, Santiago Rusiñol .... CE 


MEDELLIN 
ULEAD 
€ 
IMPRENTA DE “EL ESPECTADOR" 


1905 


pa e E 
» AROS 
e 


«$ 


4 A E 
po e Dl dl á e E 
A A E 
AA AA " 
/GO DE MUEBLES! 
BN 1 y É 
BN. . : 


e xtrfinos y comunes; venta de mader: 
e Bastrerí. l, peluquerí 1 y agencia de ne-% 
en —gocios de CELSO “BENITEZ 8, 
¿q Gallera de Guayaquil. Permuta de 
muebles por alhajas y paños. 


PINEDA JA VARGAS « Cía, 


=S COMISIONISTAS 
ES o Administran la Empresa de Navegación 
E Gompadía Internacional del Magalen 6. 1D 4 
BARRANQUILLA 
Dirección telegráfica; “PINEVAR" 
Apartado 173. 150-168 


¿CUEN TAN 


que los avisos han hecho milagros. 

Para que sepa Ud. si es cierto, comunique sus ideas 
á la Agencia Pérez, y elia le hará publicar «quí los su- 
yos. 
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| Estos cuadernos son ventajosísimo para «avisos de 
larga vida. 
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BESOS Y REZOS 38 


— Y me das aqueHo ? EOS 

— Qué? cid 0% 

— Pues aquello .., | có AN 

— Y qué es aquello .. Ss 5 

— Digo....? PU 

— Sí, dí! SN 

— Bueno, voy á decir .... E 
— No, no digas nada ! 0 | TS 
— Sí digo: besos ! besos! y besos! ! Ce 0 
— Uhist..! Cálla, que oyen. 6 he, 

— Ah! no quisisto que lo dijera, pues ? 0 e 


— Bueno. Es de la única manera. 


— No, Libia, no me digas eso. Reflexiona: es 7 que besa 
es pecado, no; jamás lo creeré; pero bien pensado, sí es como u 
pecie de profanación hacer una comunión con ese objeto ..... 2% sai | 

—No, si yo no te pido que la hagas con ese objeto. 104 53 
quiero es simplemente que la hagas; y como premio coc PO 
— Y como premio qué ? | deta gd ds Br 

—Pues eso. “2 ADE uba 4% 
— Ajá! pues eso .... ON 

— Ahora me toca 4 mí. Tienes qué decir ¿is IO Wes 

— Pues no digo, no digo y no digo! 

— Pero míra:; dámelos así, sin necesidad AS 
he ganado de tánto rogártelos; hace mucho tie 
(Juieres 1 Bien sabes que no es "malo, 

No tienes confianza en mí? Qué pierdes con 
feliz. Sí, Libia, muy feliz. Míra, no te hagas r 
E Mis A 

— Habla más bajo, que oyen | Pg sabi , 

Dira e A | y 


rip, 2Í 
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——— Leetura Amena. 
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30, ? aderamente no encuentro mucho de qué, Todos los po- A 
s enc Sórral n la infracción de los diez mandamientos ; entre es. 
e gunos como “no jurar”, “no decir mentiras” y “respetar 4 
padres”, que ningún hombre bien educado quebranta ; yo por con. 
nte no tengo esos pecados, Hurtar y codiciar, son de gente muy 
ID aiboco los tengo. No he matado. He dejado de sautificar algu. 
E, 9 hestas cosa que, fraucamente, noes como harto pecado, ¿no es 
; cierto, Libia ? Y redondamente no creo que sea pecado amar. Por eso, 
pues, no me he confesado, porque no tengo de qué, Ya he hecho mi 
- Confesión ante ti, con esto. Es cuanto. Vamos á ver qué penitencia me 
A nes. 
2 —éza quince rosarios. 
— Y me das quince besos ? 
— Eh ! siempre tan necio. Míra, sin charla: convengo en que no 
a tengas muchos pecados; pero dehes confesarte. Porque es muy feo que 
- "n joven como tú, un jovencito todavía, educado católicamente, perte- 
- —neciente á una familia may buena y muy piadosa, ande ahora como 
ar E Paros que se están años y años sin confesarso, ó que no lo ha- 
Cen nunca, o que si no te confiesas, no te quiero 


vas, 


Es con sb unción ....!! y soltó el trapo á reír con una metia cla- 
3 Ta y limpia. 
Porqué te ríes * No te digo que los beatos no causan sino risa ? 
2 — Ave María purísima! Yo no es de Juancito que me río, 
0 — Así te reirías de mí. “Con aquella unción ....!” No, no me 
obligues á hacer bobadas. Dame lo que te pido sin exigirme nada, ó exí- 
geme otra cosa. Sin embargo, qué vas á exigirme ! 4 Yo también no te 
los doy ? Pero eso sí, cuidadito con contar ....! 
É -—— Miren, miren el descarado A 
No, Libia, de veras; dámelos, ó te los quito. Una de dos. O me 
los robo. Y robados sí que serán buenos ! Voy á hacer eso. Pero no, yO 
Jo que quiero es que haya toda tu voluntad, todita; porque si no, me 
4 aa frios, hasta simples .... Simples nó, porque tá serás miel 

| a. 
| — Zalamero .... O si nó, róbatelos y verás lo que te pasa ; comosi 
fuera tan fácil ir robando .... 

Esto era de casi siempre que se veían. Se querían como ellos solos, 
hacía mucho tiempo, y vivían felices el uno con el otro. Bastantes días 
._ la que Horacio le pedía un beso ó muchos, rogados, suplicados y 10 
Es ido conseguirlos. Aun intentó robarlos una vez. Ya la tenía 
: mater almente vencida; le tomó lag mauecitas y la recostó contra la 
baranda del balcón ; no le quedaba á ella más defeusa que la de esqui- 

var la hermosa cabeza tirándola hacia atrás, cuando se oyeron pasos.. 


eS Ah! malditos pasos !! De todos modos lo hubiera conseguido! Y no la 
44 sirvió esto sino ha hacérsela más esquiva, Vivía sobre aviso y no era 
-Sácil empresa irle cogiendo las manitas sin so consovitimivnto, Bu quas: 


4 Lectura Amena. 
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toá ella, era rogar y rogar : “Oonflósate, Horacio, confiósate, ? * 
ev su punto y ella en el sayo, se mantenían firmes, Para los besos, - 
plan qué antoceder los rezos, + 
Y no eva que á Horacio le pareciera mucho pedir una confesión, ui 
veinte, por un boso solo de Libia, Era que él, aunque tibio, tenía cierto 
respetito por el sacramento y no quería recibirlo con ese objeto. Y de 
hacer esto, teuía que ser cou tal propósito, porque lo que era su con. 
ciencia no lo importunaba con ningún poso. Y Libia uo cedería, y 10 
cedería si no confesaba, porque ya lo había dicho. | a 
+ $; 
* sy 
Pasaron los días y Horacio y Libia echaron pelea, Ya dizque no 
eran novios, | 
Liegó un tiempo en que el pueblo se presentó de gala todo. Vinie. 
ron Ouras de otra parte y hubo ejercicios espirituales. Las viejas cojea- 
ban precipitadamente hacia la iglesia en horas de sermón, con $us vesti- 
dos negros y la mantilla á la cabeza; las muchachas afluían también, 
laciendo sas flamantes ropas, á oír al Padrecito que predicaba tan her- | 
mosamente, y los hombres, con sus fluxes de los días terribles ¡cómo 
habían de quedarse atrás ! caminaban también ellos!, como un reba- 
ño al abrevadero, á escuchar la sauta palabra. O 
La iglesia lucía sus mejores galas : banderolas, cintas y flores, - 
profusamente adoruabau cada columna ; en los altares, eugalanados 
con largas y albas colgaduras, de pura albura, ardían y ardían miles 8 
y miles de cirios. Era una oblación. Olía bien el templo. Olía á incien- 
so y olía á mirra. Y cuando la palabra santa brotaba de los labios del E 
padre cura, todo era sileucio, silencio profuudo de la multitud, inte- 
rruampido apenas, de cuando en cuando, por una tos contenida. No se 


PE 
quedaría eu el pueblo quién desperdiciara aquella ocasión de depurar 
su alma, nadie quedaría. Ni aun aquellos que uo iban á la iglesia des- 
de niños, habían podido resistir á la palabra divina oída desde el 
atrio y llevarían tambiéu en aquella ocasión —solemuísima en los ana- - 
les del pueblo — su tributo de pecados á los pies del represcutoite «0 

Cristo. El que se quedara, sería señalado por todo el pueblo, con dedo 
de pueblo, como un réprobo. 2 A 

Mucho influyó esta gran solemnidad en el ánimo de Horacio. Sa 


dos sus amigos irían al Tribunal sagrado y dejarían allí su piel vieja, 
de pecado, á cambio de una nueva y pura, de blancura y suavidad | pa 
doncella blanca. El también tendría qué ir. Sentiría muchísima pena 
consigo mismo, de no hacerlo. Distinguirse él, él que había sido edu- E 
cado cristianamente, era imposible ! Y eso que no sentía ningún remor- 
dimiento, ningún afán por depurarse, pues creía sinceramente que a 
tenía más pecados que los del amor, y según lo había dicho $ Libia, 
no los creía bien graves. Le parecía al muy manguiancho que ios ha- “6: 
— bía dado á cada uno sus facultades para hacer uso de ellas, no para 
dejarlas atrofiar por falta de ejercicio. Pues El le había dado im ere 3 
5 para amar, á amar, y qué diablos! qué pecado iba á ser eso! O si nó 
¿ para qué tenía sentimientos, para qué tenía sangre? Conveuía en que 
nadie debe excederse, pero eso en ningún caso. No hay ex:es0 pg | 


> 
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» pensaba en que tal vez al llegar 4 la Penitencia sen. 
E ona. -pequeñaz faltas y después se encuutraría aliviado 
A que no era peso, queno le estorbaba, ui anhelaba des. 
Sólo temía no llevar 4 cabo el acto con verdadera unción. Y no 
rri ¿ni por pienso — que esa comavión pudiera servirle para 
sir de Libia lo que en tiempos de bello acuerdo le había pro. 
' E ano se acordaba de ello, Iba 4 hacerlo por sí mismo. 
$ el día. La iglesia temblaba de flores y de gente, y había mu. 
flores y mucho olor á gente; las colgadaras blaucas caían 
adornadas le cintas rojas, y azules, y de más colores, á á lo largo de las 
columnas blancas. En el eoro ágiles manos hacíau 4 veces gemir al 
E Órgano notas graves, á ratos notas alegres y claras que llenaban el 
- templo de armonía y de una majestad sencillota y triste de generacio- 
es, de generaciones de misticismo. Oleadas de humo perfumado se 
bau 4 cada meneo del viejo incensario, cosas cadenitas sonaban 
al movimiento, y un ramor como de cachicheo de miles de voces se ex- 
ndía por doquiera. Tosían las viejas y tosían las muchaciras y tosían 
+ hombres, El cura se volvió hacia los fieles; sonó la campanilla, de 
- una manera trémula, y sa souido vibró un momento entre la densidad 
del ambiente; en el comulgatorio arrodillados, con la cabeza baja, es 
- peraban los que iban 4 comulgar. Sonó por segunda vez la campanilla, 
Allí estaba Horacio. Sentía nerviosa impaciencia ante una distracción 
de que lo ouvligaba á emplear un esfuerzo ingente para pensar en 
| o que iba á hacer. Tenía mucho deseo de sentirse con mucho temor, 
Ez econ mucho respeto, con mucha fe, pero no podía y el acto no se le im- 
d Ma por sí mismo lo suficiente para su trascendencia, Esto le daba 
- somo pena de Dios; pena de que lo viera tan rehacio para encontrar 
en ello algo muy snblime, pena de no poder hamillar su alma hasta un 
santo extremo. ¿ Teníg él la culpa ?! Sonó por tercera vez la campanilla 
ya sacerdote se dirigió á los comulgantes, Entonces ya Horacio, col: 
fea toda su voluntad, contra todos sus deseos, á medida que se acerca- 
a 3 el sacerdote, iba sintiendo como un calor AMOTOSO, como una espe- 
e voluptuosidad, como una especie de distracción profaua que lo 
sio ía toro, y rezaba en tanto, precipitadamente, oraciones que equi- 
vocaba y que no entendía. Llegó el sacerdote. Horacio recibió la hostia, 
cerró los ojos, bajó la cabeza, conservó la forma un instante pegada al 
paladar y después, ayudado un poco por la punta de la leugua, se la 
tragó y no le sucedió nada y no sintió nada raro. Rezó un poco más 
aún; se levantó Inégo y echó 4 andar iglesia abajo, hacia la calle. Eu 


la puerta se encontró con Libia y no pudo menos que decirla : 
A — Te dió mucha risa mi unción ? 
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tna Lal 
, : ” 
2% SF . * 
a - Todo gritaba alegría porla alegría de sus almas, La noche era 


ó las otras, pero para ellos, por esa misma alegría, tenía nuevo 
de ser, como habían sido las anteriores de tristeza, por las triste- 
de q dos. Horacio miraba á Libia coto queriendo comérsela con 


ella, con los ojos puestos en ¿l, lo miraba y lo miraba, como 
comérselo también, 
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— Hacía mucho tiempo que no hablábamos, dijo Horacio. 

— Si 

— Te ha parecido muy largo ? 

NO. 

— Puroce mentira ! Como si fuera verdaderamente un premio de 
Dios! Hoy que he comulgado, ho podido encontrar la oportunidad de 
estar contigo después de tánto tiempo de buscarla sin poder conse- 
guirlo. Si que me pareces bella hoy, Libia, y hoy te estoy queriendo 
más que otras veces. 


— Uomo estabas tan esquivo .... yo creí que no volveríamos á ha- 

blar ya .... | | 

— Sí, pero no es á hablar á lo que vamos; es á que me cumplas tu 
promesa. ¿Viste qué unción? ¡Qué bien lo hice! Me he ganado mi premio. 
— No, no .... €s una profanación, querido. Ss 

— Cúmple, Libia. Míra : ahora estamos completamente solos; en 

un momento .... aunque sea uno solo .... uno nada más .... Y le to- Ec 

mó la cara —- que ella empezaba á inclinar hacia él delicadamente 

ae sus manos ardientes. Inmediatamente le dió muchos besos, muchos 

esos. | A 


Después dijo: 25 
| — Mira Libia. ¿ Será malo ? Me ha gustado más esta comunión que — 
a otra. er AA 
! _ RAFAEL MONTOYA PÉREZ 
Medellín, Junio 7 de 1905. | rio E 


NINON 
Venid, venid pronto, que el pálido invierno Movársela quier, en 
e . iS e 
E ÓN 


Oh, amigos! Oh, amigos! Ninón está enferma, Niuón se nos m 
Sus ojos se cierran, su boca es de mármol, sus manos de cera; 
¡ Cuán pronto se duermen las flores azules de la, primaver de PE 
E 
0: 


Hay boda esta noche --.. La novia ya espera vestida de bla 
Al novio que llega trayendo on las manos jazmines y lirios, 
Y sus amiguitas sonrientes la miran desde un : q Se E, 
Mientras chispeando se quejan y lloran y cantan los cirio 
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Nenúfar de nieye dormido en las hondas azules del lago ! 
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[Asi grité entonces .... 
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Lectura Amena. | 
A : se 
Qu e venga el pechero, el noble arrogante y el triste poeta 
"cante á rejas su trova sentida muy suave .... muy vago, 
tras te despiertas ¡ oh, pálida novia ! oh, casta violeta! 
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Afuera en la verde, tupida enramada 


A 
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Se alzaba un concierto de todos los nidos al sol que nacía. . 


A >. 
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Después cesó el ruido... Adentro en la alcoba, cual flor desmayada, 
Oh, amigos ! Oh, amigos! Ninón la pequeña, Ninón .... se moría. 


0 RICARDO NIETO 
NOCHES DE LUNA 


Nada hay más hermoso en el miraje de los recuerdos que las no- 
ches de luna de nuestro rincón natal. Son las noches del Languedos de 


E que habla el poeta Armand Silvestre. 


Una noche de tuna es un estado de alma .... 
- 
E yx 
Cuántas veces, en la infancia, á la dulce claridad de un plenilanio, 
en las inocentes veladas de la familia, al són de músicas ingennas f 


tristes, sentíamos alejarse nuestra imagivación en la vieja barca de la 
fantasía y flotar sobre el lago cristalino de los Ensueños; á la dale 


— €¿laridad de una luna plenaria, fué cuaudo aprendimos, de boca de 


nuestros abuelos, las primeras oraciones y las primeras enseñanzas so 
bre el Divino Redentor y Mártir. ¡Ah! y cuál se imaginaba la mente 
infantil, como en supremos esfuerzos de abstracción, los tostados Ca- 
minos de Judea, por doude cruzaba, solemne y majestuosa, la Dim: 
bada silueta del Pastor Eterno, que iba, leutamente, tañendo $1 
quej illo. Y cómo se forjaba la Belén del Niño Dios, la Beta 
nia de Lázato,de Marta y María y la historial Jerusalén, por cuyas 
calles soléedosas caminan hoy, sitibundos y soñolientos, cargados col 
las baratijas de los buboneros, los dromedarios y las acémilas, 

¡Salve, oh abuelos, viejos viñadores, que hicisteis florecer sobre 
los prados del ensueño infantil los jugosos viñedos de Eugadi y los 
policromos jardines de Ecbatana ....! 

En las noches de luna, fué cuando el ama del hogar relató á los 
niños medrosos las leyendas fantásticas de los países dulcemente imá 

inarios y remotos, doude brotaban y desaparecían, al toque de la v+ 

ra mágica de una bada hechicera, las dolientes priucesitas encantadas 
adorablemente pueriles, que huían perseguidas por los duendes malé- 
volos y perversos .., 

Y en una noche de luna fué cuando oímos, por la primera vez, la 
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ingenua confidencia de unos labios adorados y mentirosos ; labios que 
vertieron sobra el monótono teclado de nuestra memoria, lágnbre co. 
mo un de profundis, la sutil melaucolía de la canción de Pierrot-Ton- 
nio, el porerello Tonnio, que, bujo su funambulesco jubón de colorines, 
lHorara la fanciulla napolitana, y que al yerse sin fortuna 
“*d1ó en la idea peregrina 
de hacer trovas 4 la luna.” | 
¡ Oh, la poesía de las noches de lava tropicales templadas por la 
canicula del estio, que hacen sentir al corazón tan inmensa necesidad 


de amar ....! 
* 


. 

Yo no sé por que razón todos los seres amamos 4 la luna con 
una como especie de compasión melancólica, extraña y dulce. Muchas 
veces nos extasiamos, en muda contemplación, siguiendo con los ojos 
y el entendimiento su silencioso vagar por el cielo azul, sereno ...., y 3 
pensamos que esa eterna compañera de las noches es qnizá una lágri- 
ma de pesar hecha luz, que gusta de la soledad y que ama 4 los tris- 
2 7 2 


cotidiana sucesión de los días ..., 5] E 


todas las senditas que cruzámos mil veces en la infancia, y por los e 
gos, fatigosos caminos que de hombres hemos atravesado, al alejarnos, 
quizá para siempre, del pueblecito donde nacimos, donde fuimos á la 
escuela, á la iglesia, y al río en los días calorosos, acompañados pi 
otros rapazuelos, nuchos de ellos desaparecidos ya del escenario de 
vivos ...... boca ¿E 
¡ Ay! Yo siempre, en las noches de luna, le elevado mi pensa 
to y mi recuerdo hacia todos los nr queridos aaa 10 YO | 
jamás, porque he creído sentir á mi lado, muchas veces, espíri 
dos que han descendido, por el caminito de un rayo de la 
mansión de la eterna luz y de la eterna vida ...... 
Esta noche misma, pienso que las cenizas ya frías 


' CAÑAR 
3 pojos, frescos aún, de mi padre, que du 
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de: ? e 
del ventmnillo de mi cuarto de estudio, penetra esta no- 
ayÓ ilióicioso de la lana. Quizá con este huésped luminoso 
aras, en silente procesión, todos los ausentes eternos qne 
5 porque su claridad ha legado hasta mi alma, producién- 
3 un estremecimiento doloroso y frío .... A 
Mm) las noches de luna, que vierten en mialma, hoy y siempre, 

a tristeza del ensueño ! y 

ABEL MARÍN 


Medel, Mayo de 1905. 
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BITORNELOS 


Para un álbum 


Yá no quiere en los Jardines del amor probár su vuelo 
S mi alma atónita y cansada, 
Bio SGL o mi alma triste: 
TE larga, inmóvil, encantada, 
o densa sombra como un velo 
troncos, éras, copas, viste. 


Y, no obstante, peregrina Diosa joven, Diosa extraña, 
j pía ofrenda en homenaje 
mi mensaje 
lleva alado 
4 la gruta silenciosa que florece en la Montaña 
por tu regio 


te E sortilegio, 

¿eS como un prado? 
4 

á he o 


-_Bels palomas venusinas, mirto y flores, Jauro y rosa, 
mi alma atónita y cansada te llevara, 
—mi alma triste 
que, insegura, en los Jardines del amor su vuelo posa 
cuando trorcos, éras, copas, plutoniana gasa viste. 


%Yas, gacrilega, á tus puertas, Diosa joven, Diosa extraña, 
su llamado 
dar no quiere 
mi alma mártir, mi alma triste, ¡pobre enferma que se muere 
bajo el ósculo sangriento del Dolor y del Pecado! | 


y . 
”. ; 

- Duérme, oh Virgen! duérme, oh Diosa! (¡Diosajoven, Viosa extrala!), 
sin cuidado, 
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que en la gruta silonciosa que florece on la Montaña 
por tu regio 


-. 


sortilegio, AIN 

como un prado, edi: 

mialma mártir, mí alma triste, mi alma enferma que se muere 
dar no quiere, A 

dar no quiere, 0: 

dar no quiero su llamado! AS 

iS 
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EL TIO GERVASIO 2 
Monólogo en un ds y en prosa. | 
| PERSONAJE 1 ID 
El Tío Gervasio --....... ROS E . . . Don Miguel Soler. 


El teatro representa el interior de una bohardilla pobrísimamente decorada. Las pa- 
redes blaucas, imitando yeso. Pegadas á la pared cuatro ó cinco láminas de perió- 
dicos ilustrados. En el fondo una puerta que supone ser la de entrada; á la izquier- 
da una ventana pequeña, que comunica con el corredor. A la derecha una clarabo- 
ya ó ventanucho alto, para llegar hasta el cual, será preciso subirse encima de una 
silla. :- AE CS 

En el fondo á la izquierda, un catre cubierto con una sábana y una manta llena de 
agujeros. A la derecha una arca de madera desvencijada. En el lateral derecho una 
mesita de pino con cajón. Distribuídas convenientemente tres ó ecnatro sillas con 

«respaldo y asiento de madera. Puesto sobre una palomilla, que estará -colgad A de 
la pared, un velón. LI 

Es de noche. HO 

Al levantarse el telón aparece la escena sola y se oye fuera la tos del tío Gervasio, — 

Será éste, hombre como de sesenta y cinco años y vestirá blusa y pantalón blanco, 
chaqnetón de paño burdo remendado, alpargatas y gorra do seda vieja. Llevará la 


A 


barba crecida como de no haberse afeitado en una semana. 11 EAN 
, RR y ” 
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: El señor Fervastio. REN 
y MOM 8 8 
> (Desde fuera.) ¡Ejem!, ¡ Ejem!... ¡Ejem!... (Tosiendo con tos fi 
ca y trabajosa.) ¡Tira, hija, tira!... ¡Ejem!... ¡Ejem!... Y la cerra 
E juegando al esconder con la llave, (Se oye el ruido de una llave al ent 
enla cerradura.) ¡Vamos!... ¡Ya entró!... (Se abre la puerta y: tra 
ella el tío Gervasio.) | | dd ads: 1 
 (Luégo de quitar la llave do la cerradura y cerrar la puerta.) 
— ¡Ejem!... ¡Ejew!..- (Tosiendo y apretándose la cintura con las dos ma1 
- ¡Condená tos!.... La verdá es que sesenta y cinco años y ciento ca 
ce escalones son pa que tosa el más pintao.... (Tiritando.) ¡Brel 
frío más seco! ¡Paice mesmamente que le meten á uno puñales en € 
aero cuando respira!....Dice el méico del prencipal que este frío 
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"E, Jue 182 y 19.» 
as agua... vamos al y 

Mi me toc | dl la OPI se hace bar: 

po y Mi ee “que entre que apriete el hambelk 

le 1 nás. Ss qu > aprieto la tos; duele menos. 

: (Lie dote n dose los bolsillos ) “¿Ande he metío yo las co. 
están. (Sacando una caja de cerillas de uno de los bolsi- 
. (Tratando de encender inútilmente.) ¡Uomo no raspen!.. 

pa utalón nos veremos. (Frota una cerilla en el pantalón y 

de.) Ya.está. Como se le ha olvidao al amo poner laz elétrica 
pa Moi. hay que encender el mechero de gas. (Encendiendo el ve- 
| 10 abr en la pared sobre una palomilla.) ¡Ajajál.... Ahora la luz 
1 le la mesa, la silla delante y 4 repartir los cuartos. (Coloca la 
1eSA en ] rimer término, pone la luz encima de aquélla y saca del bolsillo 
pa: Le Jleno de cuartos.) Seis días á ocho riales, cuarenta y ocho ria» 
. Poco es!.. Pero, en fin, que no falte. Antes ganaba más. Úlaro, 

ra joven, podía subir al andamio. Con los años tiemblan las pa- 
va la vista y hay que agarrarse á la carretilla y á la espuerta, 

t o oficio, va uno pa atrás como el cangrejo. De oficial con cua- 
tas, á peón con dos; de peón con dos, á guardavallas con una; 
| a RANAS con una, á pedir limosna y de pedir limosna, al hespi- 
2. . ¡Qué remedio! Cuando el hombre no sirve pa el trabajo se le ba- 
y cai; ande caiga. Lo mesmo hacen cou los caballos; cuando se 
ni útiles, á la plaza é toros... 
| si Tos nda. ) ¡Ejem!... ¡Ejem!... Pm cuarenta y ocho riales. . 
tas e cuentas!... ¡Siete al casero!... Uno.. dos.. (Contando.) A 
te lao el casero... Veintienatro á la señá Eufrasia por la comía de la 
nana... Veintitrés... veinticuatro... Ya está liquidá la cuenta é 
ES ve rd! y da «Mies en la taberna por el vino... Diez... Cuatro á la la- 
| E ES 2.... Potal cuarenta y cinco... Me quean tres riales pa tabaco y 
dE vicios. .- No me pueo quejar... 
la señá Enfrasia, ¿cómo no me habrá entrao la cena? (Se dirige á 

¡a que supone comunicar con el corredor.) ¡Señá Eufrasia!.. (Por 
la ven oa ¿Está eso?.. Bueno tráigalo usté. -¡X que tengo hambre! 
(Como hablando con alguien que está fuera.) AÑ raíga; muchas gracias, 
Ni eco siendo una cazuela y un panecillo ) Hasta mañana y descansar. (So 

ñ ue 3 á la mesa, pone encima de ella la cazuela y el pan, y saca del cajón 

a servilleta, un tenedor, una botella y un vaso.) ¡Anda! Menxo ban- 
pta. oy á darme... Patatas... pero... con mucho caldo... Ni una 
01E .épan sesalva. (Empieza á desmigar el pan sobre la cazuela. ) Y qué 

o melen. (Se sienta delante de la mesa y empieza á comer.) 

¡Ay!..- No pueo acostumbrarme á cenar sólo. Se me atarugan los 
e Hd la garganta cuando pienso que antes nos sentábamos juntos 
a tros y el mamoncillo cuatro... Zoos se han dío ... Unos al 
onde vo se giíelve .. ¡Otros!... ¡Los otros harían mal en gol: 
Ed *% tono de Amenaza. ) 
que se fueron pa no wolver!... ¡Probecillos!... Y probe de mi 
a sÓlo, viejo, inútil, con  6l corazón echando san; gro por 
ros, y manando odio pá los vivos, 
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¡Los muertos!... Primeramente la madre y el pequeño.... 1 Qué e 
iban A hacer más que morirse... La madre mantenía al hijo, y lima 
dro no tenta qué comer porque yo no tonía Lbamposoj porque mo filta. 
ba el trabajo... Y ustun día y obtro,,. 11 elriquillo tirando del pecho 
de la madre, sin sacarte sustanota... la madre dando al olico la sun. 
gro de sus vexas.. Poco cuando las madros dan á sus hijos la sangre 
de sus venas, porque no puen durles más, sólo consiguen una COSA : MA 
tar al hijo y matarso ellas... Bso ocnrrió entonces... La mujer se fué 
d lisis; el obioo so encanijó y una mañana... ni bijo, ni mujer... lla 
encima de ese jergón, cou la cara amarilla,,. muy amarilla y los ojos 
que la echaban lumbre... alentando como pá ahogarse, y sujetando 
contra su cuerpo al chiquillo que ltalmente parecía de cera en la color, 

y de trapo en lo flojo... agarrao al pecho.... tirando de él.... la ma. 
dre eá vez más pálida, y yo mirándola, mirándola hecho uu idiota. ... 
sin saber qué hacer ni qué iuteutar...- De pronto, el chico soltó el pe- 
cho y rodó por el jergón, como un pájaro que cae muerto dende la rama 
que lo sostieve; la madre se llevó las manos á la garganta; abrió los 
ojos mucho... ¡qué grandes y qué espantaos se pusieron aquellos ojos!.. 
se incorporó sobre la cama. ... quiso hablar,... y después ná.... Una 
majer muerta... un hombre lloraudo..- un angelito menos en el mun- 
do, y un rayo de sol empeñáándose en calentar lo que ya estaba frío pá 
siempre!.... (Hace una pausa, y se eujuga los ojos con el reverso de la 


mano.) 
¿En fio! ¡Quién hubiera podío irse con los dos!.... (Tratando de 


Ñ ... 0. dl 
comer una cucharada de sopa y apurando un trago de vino.) ¡Irsel....¿ 


los otros? ¿Los hijos que queaban?.... Había que trabajar pá ellos ; pá de 
mi Juan, que á los ocho años paecía un hombre por lo fuerte y pá mI... 
(Deteniéndose al pronunciar el mi, y haciendo un gesto de dolor y rabia.) 
Pá Petra, que á los cinco era un capullo de rosa...- 3 
Y pa ellos trabajé hasta que Juan entró en la obra y Petra en la 
frábica.... | : 
Aquellos tiempos fueron buenos pa toos. . - 7008 trabajábamos. Y 
los domingos... los domingos, los tres juntos á tomar el sol; 4 meren- 
dar al campo; á gastarnos alegremente las sobras del salario. ¡Poco or- 
gulloso bajaba yo por la carretera entre aquellos dos cachos de mi Cat- 
ne! Ni por el rey de España se hubiese cambiao este probe albañil.... 
Mi Juan, tan gijeno, tan cariñoso, mirando á las mozas Con sus ojazos 
grandes y negros y mirándome luégo á mí, como pa decirme: — No hay 
que encelarse, abuelo, por mucho que mire pa elias y que las quiera dx 
ellas, aún sobra cariño pa osté... — Y Petra, lau peripuesta, luciendo 
sus ojos azules y su boca de guindas y su cara... ¡la de su madre cuan. 
do era joven... porque se parecía mucho á su madrel.... (Con temor y 
amargura.) En la cara.... ¡Su madre era giiena! (Pausa.) de 
4 ¡Qué días tan hermosos aquéllos! (Haciendo como que toma una cu- 
—charada de comida en la cazuela.) ¡Quién hubiera pensao que iban á aca- 


barse! Se acabaron... - y pa siempre; ¡pa no volverl....- (Pausa.) | 
| Mi Juan; aquel mozo que era el primer trabajaor de la obra, po 
erte y por lo pruente y por lo formal, cayó quinto... Teníamos gue - Ú 
alíá eu las Américas.... Los ricos, con Sus maldaes y con sus 
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y am perdio aquello; y como lo habían perdío ¡os ricos, na 
má salvario los probes. 

qe Juan -.. Talmente lo estoy viendo cuando nos 
límo neón .-- ¡Qué guapo estaba, cou su traje de ra. 
Mo y iones de cabo y su caraza de hombre duro y tereo..., 

¡de gente y de «vivas! ¡y Obsequios!.. No; no se portaron mal los 
3 entonces, ¡A cá soldao le dieron una pe seta y un cigarro paro!... 
, Padre! ¡Adiós, hermana! gritó Juau. ¡Que no me olvide osté... 
> SCAR giienal.,.., Yo nole he olvidao.... 
al os al tren.... Sabieron toos uquellos hombres.... apretajín. 
E 0 hacinándose como ganao que va al matacro... A mi Juan le tocó 
ama ventanilla... sonó lo corneta, pitó el in: iquinista, arrancó la loco. 
Ñe motora... agitó mi hijo el sombrero.. y el tren se perdió echando hu. 
A mo y yo salí de la estación echando cá lágrima asín por los ojos. 
Probe Juan! ¡Siempre llevo guardá en el pecho su última cartal., 
, AN da es! (Sacando una carta del bolsillo.) ¡Estal (Dasdoblándola ) 

Pd: “Hospital de la Habana. Querido p: adlre...Me aulegraré...” Aquí.. 
empieza, ...(Leyendo.) “Xo se asuste, que e la hería es leve y esta. 
é en pie antes de dos semanas. 
rn Ya he entraoen fuego.... ¡Y qué fuego!....Salímos con la coluna 
de y echémos por la manigua alante cou un calor que se asaban los paja 
108... . Haría dos horas que marehbábamos cuaudo se Pasen cuatro 4 
8 “cinco disparos....Era la descubierta que nos avisaba. ..12 enemigo, 
—¡Desplieguen! gritó el coronel; y avanuzámos. Al llegar á un claro; y 

mo á unos doscientos metros de largura, distinguímos a los uaubl- 

; in. KErao muchos y nos aguardaban bien parapetaos y daudo unas VO” 
> ces muy fuertes. Urei que pesaba mi fasil veinte arrobas y se me que 

6 la boca más seca y coa más sed que si hubiese comido bacalao.. 

¡Adelante! gritó el corouel.... y alante fuímos; el euemigo nos recibió 

«con una descarga cerrada, luégo con otra; llovían balas; caían los Lom: 

bres, unos redondos sin dar un grito, otros llamando 4 su madre 64 

“Dios....Y exíau muchos....muchos...á puñaos. Nuestro batallón 86 

detuvo.... Yo sentí que me temblaban las pieruas y me ontraron unas 
% ganas atroces de apretar á correr. No sé lo que les pasaría á los OLr08, 
A mis compañeros; pero debió ser una cosa muy parecida, porque el ba- 
tallón retrocedió. ¡Adelante, hijos míos! exclamó el coronel, un viejo 
> A «alto con bigotes grises. ; Viva España!.... ¡Ade lante! Al lado mío esta- 
ba un teniente muy pálido; pero may resueito, con los ojos que le echa 
ban chispas... ¿¡ Adelante, gritó!....¡A la bayoneta!... Hubo así como 
an vaivén de hombres. Luégo el batallón entero avanzó sin dispara! 
eS. Una tiro, y recibiendo á pecho descubierto el fuego dei contrario. Yo 6" 

-———rré los párpados y seguí, seguí como si soñara....empujao por mis 

Compañeros... Cuando abrí los ojos....viá un negrazo que mue ame 
zaba con el machete, empajé mi fasil de atrás pa “alante. .tropecé en 

y , » . .Apreté, . . cayó el negro de espaldas y me volví loco. E 
mía miedo...Empujaba... empujaba siempre de atrás alante, mi 
e chorreaba sangre desde la punta del cuchillo hasta el perca- 

y hería, hería sin descanso. ...De pronto sufrí como uu cantazo en 
rna y caí de espaldas... .Cuaudo recobré los sentidos, estaba en 
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una cama de campaña, y delante de mí el coronel con los ojos húmedos 
y los bigotos grises erizados, 
¡DUeÑo, muchacho! dijo apretando mi mano.... Eros un hóroe..,, 
- “¡Un hóroo! Lo seré....Cuando el coronel lo dice, tendrá razón, 
No mo ho exterao bien de lo que es eso; pero, crónme usté, padre, esto 
be, 


de la guerra os muy malo, —Juan.” e 

¡Hijo de mi alma! Ya no be vuelto á saber más de 61, ... Un mes, be 
dos, Tres mesos, sin carta suya... «Cuando fuí al ministerio á pregun. % 
tar, mo contestaron; Baja, ...¿Qué es eso?, dijo yo....Eso era que ya 
no tenía hijo; que había muerto; muerto, allá lejos, en la manigua don. 3 
de habrá quedao sólo, sin nadie que le rece, como un perro á quien . 3 


da con el pio y se entierra entre el fango pa que no estorbe ni huela 
mal. (Pausa. ) | 48 
¡Mi Juan! ¿Qué mo quea 4 mí en el mundo faltándome él? ¡Petral..- 
¿No!....¡Esa abandonó á sa padre!,...Se fué por ahí con un señorito. 
Vendió su cara, su cuerpo....aquel cuerpo que sa madre había cuida 
tánto.... aquella cara que yo había besao tántas veces...Lsa está má 
muerta que el otro,... El otro vivo aquí.... (El corazón.) Ella, no... 
Xo... ¡No te empeñes en decir que sí. (Golpeándose el corazón.) porqu 


Y mientras llega esa hora, me quea otro qué hacer, llorar aquí s 
y ¿rezar por los muertos.... (En un arranque de ternura.) ¡Y por 
viyal.... | j 
Padre nuestro que estás en los cielos, etc. 
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de luz, que la pupila del sol 
regara en los confines del ám 
Un soplo indefinible de místic 
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dominaba en la noche la g n 
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17 7. 
TA 


MG ey 


Y besava el rado perfil 
5 a el aroniudo PA 
y ' ? Ss ' MN 


y UA La 
Ea ici 


ra 1d; , 
Se 6 E é Yu 


LS 

e 
y 4 
e 


ad 1 5 
$3 qe E 
E A - 


3 He “a , 
e MS 
o TA 
MA 

Y . pS. y 
$ is AS 
al ¿a : 


- EN Ñ ZO ess 
ce a E 


i 
” 7» Pe 

] "EEN o >» 
43 8 eS 


TS : 
»- EEN 
ió e 7 
pa k 
E re > 
Etirh 
$ y. 
- 
Ty 


¿ E 4 De 4 


AAA 7 


£ ES . AA $ 7 7 ] . 

6 pálidamente con lumbre taciturna | 
1e de gardenias, la emperatriz nocturna, 

did 57 


o por los tules rizados de tu traje 
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se fue vaneciendo su tímido oleaje. 


as cabo el fondo vago de la balaustrada, 


Bajo el sutil encaje de tus pestañas bellas 


brillaron dos movibles y tímidas estrellas, 
ES 


cuyas lucientes ondas rielaron pudibundas, 
“en las oscuras sombras amargas y profundas 


- que tiende la nostalgia de tu mirar sedeño, 
- —indefinible y dulce como un dorado ensueño, — 


en mi espíritu triste, —decorado sagrario 


que atesora el perfume de tu amor so!itario, — 


Al fulgor apacible de la luna distante 
contemplaba yo el mármol de tu casto semblante: 


aljofaraban finos recortes de granizo 
la corola entreabierta de tu labio rojizo, 


que lucía sonrisas con gracioso derroche, 
en el mudo regazo de la plácida noche. 


Como promesas castas de misteriosos giros 
llegaban á mi oído tus débiles suspiros 


De pronto en el espacio parduzcos nubarrones 
tiñeron la blancura sutíl de los plumones ; 


se fué apagando triste la inmensa Inminaria 
al extender la sombra su gasa funeraria. 


Y cabe el marco vago de tu ventana clara, 
como girón de alburas que lento se esfumara, 


se fué borrando á poco tu estela pudibunda 
en el piélago negro de la nuche profunda.... 


3905. HÉCTOR BLANCO 
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LA CANCION DEL ORO... 


Aquel día, un harapiento, por las trazas un mendigo, tal vez nn 
peregrino, quizás un poeta, llegó, bajo la sombra de los altos álamos, 
á la gran calle de los palacios, donde hay desafíos de soberbia entre el 
ónix y el pórtido, el ágata y el mármol ; en donde las altas columnas, 
los hermosos frisos, las cúpulas doradas, reciben la caricia pálida del 
sol moribundo, 3 

Habia tras los vidrios de las ventanas, en los vastos edificios de la 
riqueza, rostros de mujeres gallardas y de niños encantadores. Tras las 
rejas se adivinaban extensos jardines, grandes verdores salpicados de 
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rosas, y ramas que se balanceaban acompasada y blandamente are 
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bajo la ley de un ritmo. Y allá en los grandes salones, debía de estar e 
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tapiz purpurado y lleno de oro, la blanca estatua, el bronce chino, el — 
tibor cubierto de campos azules y de arrozales tupidos, la gran cortina 
recogida como una falda, ornada de flores opulentas, donde el ocre 
oriental bace vibrar la luz en la seda que resplandece. Luégo las luna - DR 
venecianas, los palisandros y los cedros, los nácares y los ébanos, ye qa 
piano negro y abierto, que ríe mostrando sus teclas como una linda — 
dentadura; y las arañas cristalinas, donde alzan las velas profusas | A 
aristocracia de su blanca cera, ¡On, y más allá! Más allá el cuadro y pe 
lioso dorado por el tiempo, el retrato que firma Durant ó Bonnat, y las 
preciosas acuarelas en que el tono rosado parece que emerge de un vá 


lo puro y envuelve en una onda dulce desde el lejano horizonte has 


la yerba trémula y humilda, Y más allá .... A 
* y E E 
/ Muere la tarde. A 


pa 


Llega á las puertas del palacio un break flamante y charolado, negro 

y rojo. Baja una pareja y entra con tal soberbia en la mansión, que elmen- 
digo piensa : decididamente, el aguilucho y su hembra tan al nido. al 
troneo, ruidoso y azogado, á un golpe de fusta arrastra el carruaje hacien- +3 
do relumpaguear las piedras, Noche.) | 0 IIS 
i HA +10 ¡EAU cy 

* € | eje ces E) e 

Entonces en aquel cerebro de luco, que ocultaba un sombrero ra 
do, brotó como el germen de una idea que pasó al pecho, y fué 
sión, y llegó á la boca hecho himno que le encendía la le 


entrechocar los dientes. Fué la visión de todos los mendigos, 
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Ple poeta-sonrió; pero sn faz tenía aire dantesco, 
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bolsil lo un pan moreno, comió, y dió al viento su himno, 
E rbd | que aquel canto tras el mordisco, 
e ME Si ' = 
* » 
O s el oro! 
0 1 ÑOS el oro, rey del mundo, que lleva dicha y luz por donde 
va, como los fragmentos de un sol despedazado., 


> Cantemos el oro, que nace del vientre fecundo de la madre tierra; 
senso tesoro, leche rubia de esa ubre gigantesca. 
A - “Cantemos el oro, río caudaloso, fuente de la vida, que Lace jóve- 
E e $ y bellos á los que se bañan en sus corrientes maravillosas y euve- 
> 4 aquellos que no gozan de sus raudales. 
Cantemos el oro, porque de él se hacen las tiaras de los pontífices, 
las coronas de los reyes y los cetros imperiales ; y porque se derrama 
los mantos como un fuego sólido, 6 inunda las capas de los arzo- 
po y refulge en los altares y sostiene al Dios eterno en las custo- 
dias radiantes, 
23 Cantemos el oro, porqne podemos ser unos perdidos, y él nos pone 
mamparas para cubrir las locuras abyectas de la DEERE y las ver- 


e a 


dos piensas de las pasiones ilícitas. 


E? Cantemos el oro. porque al saltar del cuño lleva en su disco el per: 
ES 8 soberbio de los césares ; y va á repletar las cajas de sns vastos tem- 
——plos, los baucos, y mueve las máquinas, y da la yida, y hace engordar 
Jos tocinos privilegiados. 

Cantemos el oro, porque él da los palacios y los carruajes, los ves- 
tidos á la moda, y las sonrisas de las mujeres garridas, y las geun- 
Hexiones de espinazos aduladores, y las muecas de los labios eterna: 
mente sonrientes. 

- Cantemos el oro, padre del pan. 

Cantemos el oro, porque es en las orejas de las lindas damas, 808- 
tenelor del rocío del diamante, al extremo de tan sonrosado y bello ca- 
racol; porque en los pechos sieute el latido de los corazones, y eu las 
manos á veces es símbolo de amor y de santa promesa. 

Cantemos el oro, porque fapa las bocas que nos insultan, detiene 
las manos que nos amenazan, y pone vendas á los pillos que nos sirven. 

Cantemos el oro, porque su voz es música encantada; porque es 
heroico y luce en las corazas de los héroes homéricos, y en las sauda- 
Jias de las diosas y en los coturuos trágicos y eu las mauzanas del jar: 
- — dín de las Hespérides. 

15 Cantemos el oro, porque de él son las cuerdas de las graudes liras, 
7 Jas cabelleras de las más tiernas amadas, los granos de la espiga y el 
 peplo que al levantarse viste la olimpica aurora. 

Cantemos el oro, premio y gloria del trabajador y pasto del ban: 
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de pavel, de plata, de cobre y basta de plomo. 
autemos el oro, amarillo como la muerte. 
Cantemos el oro. calificado de vil por los Latubrieutos; hermano 
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/ PRA el oro, que eruza por el carnaval del mundo, disfrazado 
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F lenrbón, OFO NOgroO que monba el diamante ; Toy do la mina, donde A 
E en lucha y la roca so dosgarras poderoso en el poniente, donde 8 
| ' dias ha Nh 
Minerva, l vo el traje de » 
Cantemos el oro, e má ' . 
AMO de | el EN en el arnés del caballo, en el carro de guerra, en jr 
el puño de la espada, en ol lauro que ciñe cabezas luminosas, en la co. 
pa del festin Dionistuco, en el altilor que hiere el seno de la osclava, 
en el rayo del astro y en el champaña que burbujoa como una dísolu 

ción de topacios hirvienten, 


ado por el martillo, como el hombre por la necesidad; reulzado p ES 


por Pablo el ermitaño, quien tenía por alcázar una cueva bronca y por 
amigos las estrellas de la noche, los pájaros del alba y las fieras hirsu- 

Cantemos el oro, dios becerro, tuótano de roca, misterioso y calla- 
do en su entraña, y bullicioso cuando brota al pleno sol y á toda vida, Bo 


carnación de éter. le 

Gantemos el oro, hecho sol, enamorado de la noche, cuya camisa 3 
de crespón riega de estrellas brillantes, después del último beso, como 
con una gran muchedumbre de libras esterlinas. ' 8 

¡ Eh, miserables, beodos, pobres de solemnidad, prostitutas, mendi- 
gos, vagos, rateros, bandidos, pordioseros, peregrinos, y vosotros log 
desterrados, y vosotros los holgazanes, y sobre todo, VOSOtro8, oh poetas! 
Unámonos á los felices, á los poderosos, 4 los banqueros, 4 los 8e- 


midioses de la tierra! 
¡Cantemos el oro! 


“ 
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Y el eco se llevó aquel himno, mezcla de gemido, ditirambo y car. 
cajada ; y como yá la noche oscura y fría había entrado, el eco resona- 
ba en las tinieblas. 3 
Pasó una vieja y pidió ¡imosna. Mos 
Y aquella especie de harapiento, por las trazas un mendigo, tal vez 
un peregrino, quizás un poeta, le dió su último mendrugo de pan pe- 
trificado, y se marchó por la terrible sombra, rezongando entre dientes, 
RUBÚN DARÍO 
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PECADORA 3 


Cuando de pie bajo el frondoso pino, E 
Lanzaste aquel vocablo, ue 


da 
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a “Aquel vervo ladino —» 
433 EY | rojo que el venablo cc. 


saza el Amor, las tiernas rosas ¿Y 
8 á la noche en la avenida E 
se ocultaron ruborosas. : 
va frase derretida 
on fuego de tu sangre, fuera el canto 
| Man ee Mejor para tu vida; 
Y entre la rosa de tu boca hecha 

Par) o«Para estrofa muy limpia ó nombre sento, 
oa Palabra de piedad ó dulce endecha, 
- e odds Fuera quizá el vocablo 
a De más aliento en el ritual del Diablo. 
> Aquella maravilla 
Desnuda, fresca, original, sencilla, 
habe. “Pero de á folio, se enredó en tu boca, 
Como una hebra de panal hibleo ; 
3 La lengua te quedó convulsa y loca, 

e “pa sel -Olorosa al perfume del deseo; 

Y 2% Tus dientes destellaron 
e: Más blancos, más lustrosos ; chispearon 
br da 8 Tus ojos, y el divino 
y a Contorno de tu labio 
> Inverecundo y sabio 
22 En maravillas tales como aquesta, 
2 Se frunció con poder luciferino. 
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Dart 21 En la solemne paz de la fioresta, 

; Se escucharon entonce 

Los alegres violines de una orquesta, 

LE Y campanas de bronce 

2% Y timbales de oro: 

Se aproximaban, con tropel sonoro, 
Bajo el amplio misterio 

De la noche, en sus potros orientales, 

hermosos Pecados Capitales 
A ofrecerte el dominio de su imperio. 


PACHO VALENCIA 
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CONFIDENCIA 


El hombre, como el huevo, 
En uidos de piedad será paloma, 
En unidos de A sorá serpiente. 


GUILLERMO VALENCIA 


¿O sentada 4 mi lado; hermosa como siempre, casi bella, Era 
o de mediana estatara, delgado, ino, de contornos delicados 
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y de movimientos ágilos y graciosos que lo daban una elegancia paon- 
Har; an enbesa de vnbellos lyeramonte ondulados, de un rubio Opaco, 
de un rubio tenue, remedaba un sol velado por lovísimo cendal de nu- 
be oseura¿ suas ojos, húmedos y grandos, tenían el verdor de las hojas 
frescas, que ofrecia hermoso contraste con el azul violáceo de sus ojo- 
ras, dolatoras inolementes de su vida licenciosa; y su boca, esa boca 
poqueña, de labios abultados, era el trono de la voluptuosidad, 
Sentada junto á mí, nc ariciaba entre sus manos la cabeza robía de 
su pequettita de cinco años, y parecía goznrse con relinada delectación 
do artista en estirar los resortes de oro que colgaban de aquella cabe- 
cita hermosa, para luégo soltarlos y verlos recogerse de nuevo, ¡nobe- 
dientes, temblorosos, como en señal de dolorosa protesta contra Mrs 
ultraje hecho á su belleza, ms 
Habiamos hablado de mil trivialidades propias del medio ambie + 
te Que nos rodeaba, entre otras de amor sensual, Luégo guardámos sí. 
lencio por algunos momentos, silencio que fué interrumpido por un Sl 
suspiro que como una esfumación de dolor dejaba ella escapar por 
aquella boca ajada por los besos vendidos, y bella, con la belleza. Es. 
que empieza á marchitarse; por aquella boca que era como un unido de 
besos, pero de besos muertos ; : como un nido abandonado á donde no p 
iban á trinar las aves del amor; como un nido yerto, donde no A 
ba el fuego del placer; por aquella boca que hubiera podido llamarse 
bella tumba de ósculos. Es, 
—Por qué estás triste ? —le pregunté entonces; pero ella, tratando E 
de dominar su. emcción, me contestó: ÑNo,..por nada, si no estoy triste. 
— ¿Que nó? — le repliqué — ¿ cómo quieres negarme. lo que me Ñ 
acaba de decir ese suspiro y lo que tan claramente están confirmando had 
pet 


esos ujos y la expresión toda de tu semblante, seres más fidedignos que 
tus labios mismos? Y puse en mi preguuta un vivo interés y 00. Eo 
cado deseo de confideucia, que-despertaron en ella la expansión, y. 
— Hay momentos en que, por más que lo bregue, no me es. 
substraerme á la reflexión, momentos en que no me es dado prescin: li 
del estudio sobre mi propia miseria, en que no puedo desviar. da. | 
del cuadro moustruoso de mi vida, por más que quiera Crea: 008: 
del espíritu y seguir ciega, inconsciente, arrastráudome en el lod: 
donde he caído. Y este era uno de esos momentos — con inuó—e 
veía de un golpe, y sin quererlo, mi pasado horrible, mi p resente. 
horrible aún, mi vida toda de vicios y depravacione » Y 
porveuir de mi pobre bija; ¡ab! pensar en esto es « 
puedo evitarlo : quizá será para lo único que me pr de y 
ma! La he perdido para el cielo, para el mundo, 
ra los goces puros, para las dulces fruiciones de li 
he perdido para todo, pero la conservo, no obs bal ne 
.-. mi propio infortunio, para sentir ao 
apa pesdemos el alma en vida, ini ac 0: 
soy is la dd e 
ed) ero u quejas de £u 
idad ara espoleas su dolor—si elli 
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een los hombres, me contestó; así lo eree la mayoría de 


de 


- ¿Ah ! si los que tal creen penetrasen por un momento en lo ínti. 
le muestro sér y probaseu la amargura que nuestro corazón acen- 
ra! — Mi vida es una serie no interrampida de placeres — repitió con 
cerba ironía. Imagínate, por ejemplo, una de esas noches en que 


a y 


transportada el alma en alas de los recuerdos á mi primera juventud, 
4 aquella vida apacible y pura, y olvidándome del preseute, vuelvo á 
vivir por breves instantes aquella vida hermosa, y estableciendo la eom- 


FA 


 paración entre ella y mi vida monstruosa de hoy, experimento horror, 
verdadero horror por ésta, cuando en ello se presenta un borracho yal. 
gar y grotesco, que con su aspecto repugnante y sus gritos y ademanes 
salvajes causa miedo á mi pobre hijita, quien protestando con sn mira- 
da, pero sólo con su mirada inocente, por temor á mi castigo, deja mi 
——Tegazo para ir á dormirse solita y medrosa, sin que sa madre la arru- 
He con una oración, ni la aduerma con sus besos, porque esos besos €s- 
enajenados y han de ir á caer sobre la boca hedionda del ebrio, 4 
entre las barbas cerdosas y color de ceniza de un vejete ridíenlo, ó en 
Jos labios quizás de un desconocido .... al! y á esto llamáis placeres ? 
2 Y por qué entonces — le repliqué — no sales de ese faugo en 
que has caído y cuyo cieno constitaye, según dices, ta propio martirio? 
Eso es imposible — me contestó — ó poco menos que imposible, 
dadas las circunstancias que me rodean : más de una vez lo he intenta- 
do, pero ha sido en vano; lo bregué cuando mi primera caída, pero 
cuando haciendo un esfuerzo supremo traté de levantarme, la sociedad 
eon su injusticia criminal me empujó y caí de nuevo, y luégo la lógica 
inexorable de los hechos siguió cumpliéndose estrictamente : las caídas 
engendrando debilidad, la debilidad produciendo nuevas caídas, y 
—nuas y otra arrastrándome hasta el abismo en doude hoy me eucuentro. 

Mi primera caída fué debida á varias causas qne como malle- 
chores se aliaron para asaltar y asesinar mi pureza: por una parte mi 
inexperiencia, pues yo era casi una niña entonces; mi temperamento, 
por otra; mi escasa educación moral, que no me daba el temple necesa- 

rio para dominar aquel temperamento; mi excesiva libertad y, por ú:- 
fimo, la perversidad de un hombre que, fiugiéndome un amor puro, 
me arrojó cieuo. 

Yo amaba á aquel infame hasta el delirio, con un amor intenso Y 
puro; lo amaba con la confianza más ciega, hasta el punto de abrirle mi 
corazón por completo; en mi sencillez de viña y eu mi ceguedad de 
enamorada no cabía el temor de que aquel hombre pudiese hacerme 

daño; pero el rain, valiéndose de aquella especie de enajenamiento, 
me huudió por siempre en la más houda desesperación ; cuaudo des- 

—perté, ya sólo vi tinieblas en mi alrededor. ¡Ay! cuál sería entonces 

Mai dolor! 

2 Luégo vino mi pobre hija como fruto de aquel amor, como testimo- 
ño de mi deshoura y como heredera de mi desgracia. Esta fué mi pri- 

mera caída ; de ella quise levantarme, volví los ojos ú Dios, tuve fe eu 
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que el remordimiento soría mi redono'Ón, poro nada consoguí. 3 
Volvió á casa mi padre, que había estado ausente y que ignoraba 
lo ocurrido, pues mi madre en sa correspondencia no había querido 
darlo cuenta de ello por temor de que no volviese á aquel hogar dos. 
honrado, ¿Quién sabrá expresar lo que sentí entonces, cuando sin 608 
pecharlo mo vi de improviso en su presencia; quión podrá medir la 
eternidad de aquellas horas en que yo esperaba que se le diese la no- 
ticia de mi nueva situación ; y quién alcanzará á catar mi amargura en 
aquellos momentos en que sa cólera se desató sobre mí sin un asomo 
siquiera de piedad y en que con una crueldad criminal abandonó para 
siempre aquel hogar infeliz, dejando en él á mi madre anciana y acha- - 
cosa y á mí, causa responsable de tántos males? Nos abandonó mi pa- 
dre dejándexos por completo exhaustas de todo recurso con que aten- 
der al sustento diario. Sumidas entonces en la más completa orfandad 
y en la miseria más apurada, me vi en la necesidad de salir de casa por 
la primera vez después de mi caída; y cómo fué aquella salida! Con 
qué insistente y malévola curiosidad se clavaban en mí todas las mira- 
das! Más de una vez vi que un hombre, después de mirarme con extra- q 
ñeza, entraba rápidamente en una tienda y luégo salía á la puerta con za 
los que estaban dentro, hablabau un poco en voz baja, luégo callaban 
euando yo me acercaba, daban una gravedad cómica á sus semblantes 
y me miraban, al pasar cerca á ellos, con una expresión mezcla de 
euriosidad y placer mal reprimidos, Y cuál sería mi turbación bajo el 
peso de aquellas miradas que me parecian insultos unas, reproches 
otras, otras mofas, y todas ellas abrasadoras como un fuego infernal. A 
Las piernas me temblabaa al andar y las sentía pesadas y como ajenas 
á mi cuerpo; las manos parecían sobrar:me, no sabía cómo llevarlas y 3 
sentía la saugre afluír á mi rostro en oleadas de fuego. E 
Así recorrí aquel día la población pidiendo protección á las perso- 
nas que eran tenidas por caritativas; pero sólo obtuve nuevas heridas. É 
Muchas de esas personas—crueles por estupidez—veían en mi humilla- 
ción y en mis súplicas el colmo del cinismo y la audacia: ¿pedirles á ellos ds: 
que pratrociuaran el vicio—como ellos miemos decían—á ellos que eran 
distinguidos en toda la parroquia con el alto honor de hacerles deposi- 
tarios en sus casas de las imágenes que no van al templo sino en las 
festividades de Semana Santa? A ellos que en las últimas salves de la 
Virgen habían sido los más connotados alféreces, pues que habían que- 
mado miles de pesos en pólvora? ¡Jamás! Dar aguella protección sería 
incurrir en una perversa complicidad, y qué diría el selor Cura cuando 3 
lo supiera! | 
—Por único auxilio—continuó, cambiaudo su ironía en expresión 
de rabiosa tristeza, —obtuve que todos mo escupieran al rostro mi des- 
gracia, Eutonces mi dolor llegó hasta desbordar y en unl corazón, al oa 
lor de la desgracia, se desarrolló el germen del mal: odié la vida a 
da, me odié á mí misma y deliberadamente, como obedeciendo á un 
impulso de suicidio—me abaudoné á mi suerte en la pendiente del vi= 
cio. Sentía la necesidad de anonadarime por com] 


eto, para luégo poder 
gritar á aquel mundo sin entrañas : hé aquí la obra en que tu tienes 
la mayor parte! 3 
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a E dé gómo la sociedad y la miseria me empujaron cuando trata. 

le. levante de mi primera caída. Después he vuelto 4 intentarlo, 
'o también en vano: tropiezo por uua parte con la extrema postra. 
a moral á que he llegado, y por otra con un sinnúmero de minucias 
y acumuladas forman una montaña. 


- —Ya queno te es dado—le repliqué—obtener una regeneración 
comp ta, ¿por qué no la emprendes á medias siquiera, dedicándote ex. 
clusivamente á un amante y cultivando un amor cuyos frutos te serían 


menos amargos que los de la prostitución 7 

== —YEsto también es imposible—me contestó—todos los hombres nos 
miran como á seres completamente desprovistos de sentimientos; to- 
dos nos creen incapaces de fidelidad; nuestros antecedentes excluyen 
en ellos la confianza, y sin ésta no bay amor posible, Por otra parte, 
Jos hombres no buscan en nosotras sino lo que podemos darles, el pla. 
cer carnal; para conseguirlo nos mienten amor, pero pronto vienen el 
hastío y el desprecio; y qué sería de nosotras si llegásemos á amarlos? 
Cada amor nuevo sería un nuevo desengaño, 


- —Ye queda un consuelo—le dije, tratando inútilmente de darle un 
alivio—y es, el amor á tu hija á la vez que el amor de tu hija, 


-—Tampoco—repuso--ni siguiera este consueio! El amor á mi hija 
es un verdadero martirio, no pudiendo legarle otra cosa que mi des- 
- honra y mi infortunio. Y el amor de mi hija durará poeo, ¡muy poco: 
ra dos enemigos, el Bien y el Mal, que sólo aguardan para robárme- 
el uno ó el otro, que despierten en ella la razón y las pasiones, Ella 
entonces seguirá con uno de esos dos enemigos de mi último consuelo: 
si sigue al Bien, sólo conservará para su madre infeliz, hallándola iu 
digna de su amor, un sentimiento de conmiseración: y si al Mal, en- 
tonces verá en su desdicha la herencia inevitable y maldeeirá de la 
madre que le ha legado tan monstruoso patrimonio. 


¡Ni siquiera me queda el triste placer de amar libremente mi de- 

lor! Es preciso lleyar la sonrisa en los labios, y en los ojos la mirada 

——yoluptuosa y halagadora, que estén diciendo á los clientes: ¡venid ! 

que el pan ge acaba! ¡ venid á desgarrar la última fibra de este pobre 
corazón ! venid á arrancar los últimos jirones de esta alma reta! 


Entre tanto dos gruesas lágrimas se desprendieron de sus 0jo8 

verdes, cruzaron el círculo violáceo de sus ojeras, rodaron por sus me- 

—Jillas ajadas y fueron á caer como un bautizo de dolor sobre la cabeci- 
ta rubía que acariciaba entre sus manos finas. 
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Los alholíos florecen entre las anchas grietas 
de las rocas, abrevan savia estéril, por eso 10418 
son tristes ¡oh son tristes ! cual los anacoretas 


que saben de vigilias y mueren sin un beso. 


| Bendita el alma pura de los alhelíes 
| ( y cómo será su almá ?) : benditas sus plegarias 


por las iniquidades de las rosas coquetas, e 
y benditas por siempre sus vidas solitarias 3 
de pálidos ascetas. e 
Rezan por las locuras de amor de los claveles, +3 
tambjén por las violetas, . SAB OA 
porque éstas, que Dios hizo para las soledades, 
gustan de las blanduras turgentes de los pechos ES, 
y gustan de las manos Hd pa: 
femeninas, E ' E 
y entre locas liviandades 1 HAES 
entregan al pecado y á los besos profanos DE 
sus alburas divinas. ¿A 
Son flores seductoras ¿56 10d dC 
que, por amar las fresas, E 
perturban el arrobo de las horas A 
de muchas solitarias abadesas. ios 
Benditos sean los castos alhelíes, e 
benditas sus tristezas. CN 


(El alhelí es zahareño, 


, A TE y y AN 
benditos los crepúsculos que protegen su ensueño). 


» Sólo ha visto las selvas y las áridas rocas, 0 
D> no sabe que hay hermanos libertinos a 
e que, en vez del beso tibio de las brisas, | - 
- saben del beso tibio de las bocas, : AE 
en jardines dañinos, Se | A 
entre orgías de amores y de risas. | o 

na AlÍá viene la niebla, y el alhelí se esconde, - 

2 se envuelve en gasas blancas, A 

se deja agobiar por la tristeza. ¿A dónde 0 

irá su alma ? y nadie llorará su muerte ? 
DONA a adrssr o. 2. e. “""porseo.s --.. oo. s .oooso nos... msn? A 

En las mudas montañas, como un eco, responde de S 


el silencio al silencio ..-.- 08 
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BLANCA Y NEGRO 
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Un negro estaba medio agazapado en el muelle de la Barceloneta, 
245 piernas le pendían al ras del agua, la cabeza la tenía apoyada en 
ina gran argolla, y al costado tenía un cubo todo lleno de carbón de 
E Era un negro negrísimo, largo como un día negro : flaco y huesudo, 
y por toda vestimenta llevaba unos pantalones de hilo y una chamarre- 
ta azul que, abierta por el pecho, dejaba ver las costillas una por una, 
Los que van á menudo al muelle veían todo el día al negro rondan- 
do por entremedias de los fardos, de las pacas de algodón, de los mon- 
tones de trigo y de las latas de petróleo; al medio día, adormitado á 
la sombra de nna barraca ó de una machina. Al caer la tarde se le veía 
haciendo eses, tambaleándose como un barco, yendo de una taberna á 
otra, con el cubo de carbón, que jamás abandonaba. Por la noche, Ya- 

- ya usted á saber dónde dormiría. 
No moviéndose, como no se movía del puerto, parecía que algún 
barco se le había dejado allí en el muelle, ó que había llegado audau: 

do, ó que se había perdido, ó que no sabía dónde estaba. 
E Sin oficio, su modo de ganarse la arrastrada vida era nadar, zam- 
-—bullirse hasta el hondón de aquellas aguas, hasta el lecho de inmundi- 
el y fango á donde sólo llegan las dragas, y sacar de allí carbón de 
piedra. 


A cada zambullida no sacaba más que un tizoncejo, y muchas ve- 
ces ni eso ; en cada viaje submarino, si estaba de suerte, ganaba dos Ó 
tres céntimos, y al llegar la noche, si había llenado bien el cubo, ¡po 
bre negro! ganaba cinco ó seis reales, 
Aquel día lo había llenado con colmo y lo tenía al lado; y como ya 
era al anochecer y no había sido agua todo lo que había bebido, esta- 
- ba medio agazapado, sin poder ya con el cubo, cuando vi lo siguiente: 
Pasó una mujer peinada con bandolina y blanqueada la cara; y viendo 
al negro borracho, quiso darle una broma, Primero le dió un puntapié, 
y se echó á reír. 
El negro quiso alzarse, y no pudo de ninguna manera. 
Después le tiró de los cabellos .... y venga á reír mientras el otro 
se defendía. 
Y por último, se le ocurrió la gran idea. 
Ve aquel cubo, aquel montón de sudores, de angustias y de peli: 
08, único capital de aquel infeliz borracho, y ¡ qué hace? le agarra Y 
tira al mar .... y venga morirse de risa, 

Jl negro, no pudiendo moverse, no só qué dijo en la lengua de su 
tierra; por último, se levantó, quiso echar mano al cubo, y arraucó d 
pecho un sollozo tan houdo que á las mismas aguas onternecía, 

Pero ella, ríe que reirás, Y el negro, llora que llora. 
has Y vada más doloroso y triste que el contraste do aquella figura ne: 
ra, Nena la cara de lágrimas, con la otra figura blauca, toda llena de 
harina, 
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Crónica volandera Para 
la Costa ha partido Mareo Tobón 
Mejía, y pronto seguirá A Buropa, 
Nada de raro tiene 0x0, onando 
todo ol nun ho Vii] IS pero Pobón 
Mejía no es de los que van al otro 
lado ú traer vestidos nuevos, 
Marco, si como hombre, s1 como 
E artista, pertenece a la plana ma- 
voren Antioquia, Como hombre, 
gran laboriosidad, buen juicio y 
exquisita educación lo han hecho 
estimar y querer de todos sus «o 
nocidos. Como arbista, alli están 
sus cuados que lo pregonan; al 
está el Maestro Cano que lo ha he. 
cho su discipulo predilecto, su 
compañero. 

Tobón Mejía no lieva más equi 
paje que sus pinceles, su amor ¿al 
arte y su talento. ¿Para qué más? 
Mejor, porque ese equipaje uo lo 
eubican en los trenes. Más vale 
ello que las docenas de baúles a 
testados de ropas y de novelas por- 
nográficas con que divierten los 0- 
cios de navegación los que no sa 
ben veren el Magdalena más que 
un río, 

Para Tobón ese río es un vene- 
ro, porque los puisajes lujuriosos 
de las orilias. le dicen al pintor 
pinta?” y al poeta “¡cántal? 

Sólo deseo al querido artista en 
viaje, que «tienda las llamadas de 
los pais.jes ribereñios: que pinte 

las selvas intactas, los cocodrilos 
repulsivos, los reco:os murmura 
dlores y las garzas que vuelan á 
ras de agua, agitando las alas 
blancas, “como pañuelos que di- 
cen adios,” 
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Marco Fobón Mejíia,— 
| Ayer vos despedimos de Tobón 
Mejia. Va al exterior. 

z Aparte del pesar que la ausen 
£la más Ó menos larga del amigo 
haya de causarnoa, nO nos absto 
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nemos de felicitar al artista que 
nos deja, y enenta que 10 desco- 
nocemos cómo el arto 00 ¡qa 
go priva de uno de sos más deci- 
didos apóstoles; la sociedad de un 
miembro sano y útil, y su. Aus 
hn y nus AmiYxos de un caballo Ue” 
ecomplido y recto, 18 

De Tobón Mejía, que desde sh 
más temprana adolescencia tuyo — 
do tomar armas en la lacha ince. 
sante del vivir, armas que ha es- - 
erimido siempre noble y valiente- 
mente; de él, que casi niño hizo de - 
padre para sus: hermanos, no € y 
no, aventurado decir que triunfará 
en esa lacha hermosa que ha inl- 
ciado hoy —lucha por el arte—en la 
que es preciso vencer el más vul 
ear, pero más avasallador enemi- 
go, el hamore. - 8 

Triunfará—decimos—porque ha 
entrado en lid triunfando, Tobón 
empieza por sacrificar á ese ideal 
hermoso sus afectos más Caros. 
Deja á su madre, á sus hermanos, 
4 sus amigos y á su patria. Ya no. 
dibujará rostros queridos, ni pal- 
sajes de su valle, y, con todo, al 
alejarse de su tierra, talvez para 
siempre, en sas labios retoza una 
sonrisa que tiene mucho de ale- 
ería y de esperanza, y algo—tal 
vez muy poco— de tristeza. Es un. 
gesto amargo, pero irónico. Es una. 
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mueca hermosa de reconocimien- 
to; así se explica lo triste de Su rl. 
sa alegre, a 

Es que él tiene la triste convie- 
ción de que no nació para vivir en 
su tierra, en ese rincón querido 
donde le sobran caricias pero le 
falta pan, Por eso es indefinible Su 
últimatrisa, en la que se aúna 
la tristeza de dejarlo suyo y kh 
alegría de pensar que los OLros- 
los extraños—!e reconocerán $ 
méritos y le darán oro en cam 
de cuadros, PE 
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obedecemos 


Ea E miento de amis. 
nos Escibo del libro 
o Tratado de Corte, Sistema 
ceba nuestro buen amigo D, 
$n Soler Maymó ha tenido la 
nerosidad de obsequiarnos. 
Ba: te del mérito iunegable del 
eno que á enseñanza de cor 
“atae, tiene el de estar nítida 
| ente editado, é ustrado conve- 
rientemente con bastantes y har 
perfectos grabados del joven 
ista Evelio Carvajal. 
a Es opinión de nu amigo nues 
tro —dueho en la materia que el 
E De citado es bastante á hacer 
ee cer á toda persona de melia- 
E is capacid: ales, el moderno siste 
ne + ra de corte, feliz invento de la 
E, ora Elis, 
Con nuestros agradecimientos 
4 “pl nuestras felicitaciones á 
3 Jos esposos Soler, así como al se 
E Carvajal. 
¿ a ano de nuestros números ve. 
 Mideros haremos conocer alrán 
trabajo SUyo, , 
Certamen 
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A enmdastrial, — 


w'ol ans de Osrnbre de! presente 


yes, 
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cu ñ lo nos. dobra: 


¿y arbustos, de 


- año y bajo la dirección de la So - 


ciedad de San Vicente de Paúl, se 
realizará el Segundo Certamen 14 
dustrial y Artístico con mayor an. 


plitud y solemnidad que el año pa 


sado. 

En esa exhibición tendrán cie 
da todas las manifestaciones de 
las ciencias, industrias y artes en 
Antioquia, y para amenizar las se. 
siones de la noc he y de los domi. 
gos se harán CONCUrSOS especiales 
de fotografía, de piamo, de flores 
niños, de música 
popular, ete etc. 

La presente circalar no tiene por 
objeto sino el de dar á Ud. la bue. 
na nueva y de invitarlo de uma 
manera especial á que concurra 
con sus odie tos al certamen, 

Por medio de cartelones y en 
los periódicos de la ciudad se que 
blicarán todas las Informaciones 
hecesarias para que el público ten 

ga noticias oportunas y completas 
de todo lo que fuere necesario, 

Damos á Ud. gracias auticipa- 

las por la atención que prestaráal 
dE, Y NOS suscribimos 

De Ud. atentos, S. 5 

Da comisión: 

JUAN B. AKANGO,—UARBLOS Á. 


MOLINA. 


HÉLIEILO 


- Compañía Antioqueña de Chocolate Cha- 


